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SECC]ÓN F'IZOPAGANI)A. 

HABLAN LOS MAESTROS 

f 
Una carta del Dr. Sardá y Salvany 

Perdónenos nuestro insigne maestro que en obsequio de 
tantos seminaristas a quienes como a nosotros servirán de 
aliento 0us autorizadas palabras. rebajando de ellas lo que 
puso su modestia, nos permitamos reproducir la siguiente L 
carta que acaba de llegar a nuestras manos: 1 

Estimado señor mío y amigo: La suya recibí 

con los consabidos impresos, que una vez más acre­

ditan la fervorosa actividad de ese Seminario en su 

Obra Ora et Labora, única en España y tal vez en 

el mundo. 

A los viejos nos confunden Vds. con su labo­

riosidad e ingeniosos procedimientos en pro de la 

Causa Católica .. y a la vez nos consuelan y alientan, 

pues vemos que queda aún en España quien sabrá 

lzacer!o mejor que nosotros. Dios les conceda el 

acierto y éxito que merecen y que tanto necesita 

nuestra pobre patria. 

Hago e:1tensivo, amigo mío, mis humildes para­

bienes a todos sus compmzeros de V, rogándoles me 

encomienden a Nuestro Se1zor, como por Vds. lo 

Iza ce su affmo. S. S. .y hermano en C. J. 

q.b.s.m. 
,fé/ix Sarclcí y Salvany. 

Sohadeí! 21 julio de 1913. 
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¿Qué es la pluma? 
En manos de un sabio es antorq/uz 

que alumbra las tinieblas de la ignoran­
cia, mensajera de sus ideas, deposita~ 
rfa de sus mds íntimos secretos 

En manos de un historiador es aza· 
da que remuel'e las rufnas, piqueta q1w 
abre brecha en las tradiciones oll'ida­
das, palanca que pone en mopimiento 
los siglos. 

En manos de una mujer, la confiden· 
ta de sus acciones !' la trompeta que 
pregona sus virtudes. 

En manos de un (¡;·norante conserl'a 
su calidad de ... pluma de ganso. 

En manos de un crítico es, alterna, 
tivamente, cetro de caña p fusil mauser. 

En manos de un periodista es sus­
ceptible de mil formas: participa deba­
tuta ¡• de gancho de trapero, de 11ara de 
Aarón p de vara de medir. 

A LOS SEMINARISTAS 
Satagite ut per bona opera ... 

N orador elocuente, que 
ya dejó de pertenecer 
al mundo de los vi vos y 
que fué profesor insigne 

de este Seminario, se expresaba de 
€sta suerte en un distourso de apeitu­
ra, en el que trató de un punto dog­
mático: Dicen que no hablo sino de co­
.sas antiguasj ¿y qué le hago, si no veo 
-0t1·a manera de ref orma1· las nuevas? 

Posible es que algnno de vosotros 
al leer mis consejos de este verano, 
haga el mismo reparo que consigna­
ba y prevenía el citatfQ orador. Si es­
te caso se da, yo le contesto con las 
mismas o parecidas palabras: No os 
extraf\éis de que siempre insista so­
bre la perfección interior e indi vidmi.l; 
·es el único medio de encauzar y hacer 
fructíferas las obras de apostolado 
.que, por razón de la forma, se llaman 
modernas. 

Y sea lo que quiera de la necesi­
dad o conveniencia de estas obras, 
nunca perderemos el tiempo en fo­
mentarlas si nos dedicamos a ellas 
con la bendición de nuestros superio­
res, con recta intención y anteponien­
do siempre la santificación p1·opia. 

Este como sabéis, 0s mi programa, 
ahora que está. de moda que cada uno 
tenga el suyo, esto es lo muco que 
como sólido bien apetezco para mí y 
para vosotros. 

El Sr. Obispo de Sión en el magní­
fico sermón que predicó en Vallado­
Ud el día de la inauguración del Con­
greso Catequístico recomendaba a los 
.sacerdotes, como veréis en otro lugar 
de este número, que, salvo algunas de­
termiuadas y más solemnes ocasiones, 
hicieran objeto principal de sus pre­
dicaciones la explicación de una de 
las preguntas contenidas en el aureo 
libro del Catecismo. 

Deseando, pues, yo seguir tan no­
ble y levantada invitación ya que en 
el número anterior os exhortaba a 
.hacer cierta con las buenas obras vues­
tra vocación voy, no a explanaros, 
porque esto ni cabe en estas colum­
nas ni vosotros lo necesitais, solamen­
te a llamar vuestra atención sobre 

aqnella pregunta del Catecismo: ¿Con 
qtté obras se sirtie a Dios nias princi­
palmente'.2-Con obras de f'e, espemnza y 
caridad. 

Y reduciéndome por hoy a la pri­
mera clase de estas obras, doloroso es 
hacer constar con nu afamado 'publi­
cista que «tener fe y vivir vida de fe 
es menos común de lo que se jnzga en 
estos malaventurados tiempos». 

Naturalismo, continua, es no creer 
lo que se debe, o no creerlo como se 
debe; y por estos dos aspectos apare­
ce invadida de horrible y devastador 
naturalismo nuestra sociedad1 en la 
que muchísimos nada creen; otros mu­
chos creen lo que quieren; no pocos 
creen sin reducir a la vida práctica 
su crPencia y pocos creen como fir­
me y vivamente y practicamente todo 
cristiano debe creer. 

A ruados seminaristas; haced un 
detenido examen de vuestra fe. ¿Es 
fi1·me, viva y práctica? 

Porque todos sabemos hasta la sa­
ciedad que sine fide impossibile est pla­
ce1·e Deoi ninguno ignora que esta fe 
no ha de ser puramente especulativa 
sino que ha de manifestar;oe en las 
obras, y el texto del Apóstol Santiatro 
fides sine ope1·ibus mo1·tita est, lo recor-

damos· todos en cuanto se tocan estas 
cuestiones. 

Puro es tal la. ausencia de Ja 1)ida 
informada po1· lrt f'e que se ad vierte no 
solo en el mundo sino ¡oh desgracia! 
en no pocos ministros del altar, que 
viene a fa memoria a iuella frase pa­
vorosa del Divino Salvador, pregun­
tando si por ventura. en los <lías que 
precederán a sn segunda venida se 
hallará ya fe sobre la tíerra. 

La mayor parte de los hombres no 
tienen otro criterio ni otra inspiración 
ni otra norma para sus juicios, pala­
bras y acciones que la pasión, sea es­
ta o aquella; un reducido número 
obra inspirado por 111 razón, ¿mas dón­
de están los que en todas sus accinnes 
se guían por el criterio sobrenatural, 
por el criterio de la fe? 

¿No es verd:•d q•ie muchos p~rece 
que tienen la fe solo para su vida pri­
vada, conduciéndose luego en todas 
sus acciones como si realmente no 
creyeran lo que ;,firman o predican? 

No quiero hacer aplicaciones ni 
insistir más t>obre esto. Dé,iolo a vues­
tra collsideraeión, y pido a Dios nues­
tro Seílor os conceda la fe viüct) firme 
y práctica que piira vosotroR desea 
vuestn afectísimo in Corde Jesu. 

J. G.P. P. 

Examen de conciencia 
Mis deberes para con la Prensa 

•

ECONOCIDA por todos la importan­
cia de la Prensa y su impondera­
ble influencia en la sociedad para 

el bien y la Verdad, o el mal y el error, se­
gún ella sea, ¿he cumplido mis deberes para 
con la buena Prensa? Siendo la letra de mol­
de un medio tan eficaz de difundir las ideas, 
¿me he aprovechado de la Prensa religiosa 
para propagar la verdad moral en mi derre­
dor? ¿No .he visto con una indiferencia cul­
pable cómo los impíos enemigos de la Reli­
gión y la Patria se sirven del periodismo 
para esparcir por todas partes las ideas, doc­
trinas, y opiniones más subversivas, demo­
ledoras y perversas? ¿He hecho algo para 
contrarrestar tan funestas propagandas? Al 
viajar en ferrocarril, ¿no he contemplado sin 
indignación cómo en todas las estaciones se 
tiran bultos de abominables impresos que 
van a seducir, corromper, pervertir y extra­
viar a miles de espíritm sencillos? 

Al recorrer las calles de la ciudad, a pie 
o en tranvía, ¿no me he dado cuenta de este 
sinnúmero de gentes que leen lo peorcito 
que se escribe en la corte? 

Al comprender esa labor diabólica, de 
perversión, por la Prensa antirreligiosa y 
antipatriótica, ¿no he sentido en mi corazón 
un deseo ardiente de propagar los periódicos 
morales, religiosos y patrióticos? 

¿Qué he hecho de práctico para disuadir 
de esas lecturas que emponzoñan tantas 
almas? 

¿He leído públicamente el buen periódi­
co en mis ictas y vueltas por las calles? 

¿Lo he dado a conocer a muchos que 
desgraciadamente leen los malos periódicos, 
viles embusteros, por ignorar la existencia 
de nuestros diarios católicos, sus indiscuti­
bles ventajas de variedad y superioridad? 

En estos lectores habituales ele malos 
periódicos, ¿he mirado a unos pobres her­
manos mios en peligro ele su salvación? ¿He 
procurado apartarlos de este camino de per­
dición? ¿Los he aconsejado a que no sigan 

dando su dinero y cooperación a los que 
abofetean a la madre Iglesia, atacan e insul­
tan la Patria y el Ejército? ¿He recomenda­
do el buen periódfro en toda ocasión traba­
jando por atraerle simpatías, lectores y sus-
criptores? · 

¿P0r qué cada lector y suscriptor de 
nuestros periódic<•S religiosos, no se escla­
viza para ganar mensual o semanalmente 
alguna nueva suscripción? 

De esa manera, ¡qué pronto aumentaría­
mos la tirada de nuestra Prensa, portaestan­
darte de nuestras doctrinas salvadoras, tan 
neces;irias, tan olvidddas o nunca conocidas! 

Probémosln. No es t<m difícil como se 
cree, equivocadamr-nte. La mala Prensa no 
es tan leida por maldad como por descono~. 
cimiento de la nuestra, por rutina y respetos 
humanos. Se lee generalmente lo que se ve 
leer alredt do1r, para hacer como los demás. 
Cuántas persona~, después de haber leído 
algunos números de nuf:'stros excelentes dia­
rios católicos, han dicho: ¡Lástima que no lo 
haya conocido ;.ntes! Hace mucho tiempo 

· que hubitra dr-jado mi antigua suscripción y 
me hubiera suscripto a este buen periódico, 
que me gusta mucho más. 

En vez de favorecer, recomendar y pro­
pagar con todas mis fuerzas la Prensa reli­
giosa, moral y patriótic;.i, ¿no la he criticado, 
desprestigiado, y así quitado suscriptorr-s? 

¿He to1mdo los medios más a propósito 
para dar a conocer sus ventajas? 

¿He alabado, como se merecen, sus ex­
celentes escritores? 

¿He encarecido su al:)undantísima infor­
mación? ¿He difundido en todas partes hojas 
de propaganda muy eficaces contra los pe­
riódicos enemigos, por ejemplo: Yo no le 
encuentro nada malo, en la que se sacan unos 
preciosísimos botones de muestra de sus 
maldades, errores, horrores, herejías, insi­
nuaciones pérfidas, calumnias y otras barra­
basadas? 

¡Cuánto bien se puede hacer con sólo 
ditundir esas h(Jjitas, que serán un rayo de 

luz para muchos 
de esas condenadcmclll 

ultramarinos, talleres, 
derías, farmacias, pcluqucrím. 
blecimientos donde va la 

éMe he esforzad<> para qmo lo!i 
precian de católicos no den ya !IU 

suscripción, favor y simpatías a esta Pnm!ia 
impía, condenada pnr el Papa y lü~ 
ligera, mundana, frívola, libertina y 
cial, que escarnece la relígVm, rídkuli:w a 
sus ministros y pervierte ln% 

Si ahora tuviera que cr,mp;Jrn1;€~f 
tribunal divino para ser jm:gado 
obras, ¿no tendrian que acusarme rfo 
reprocharme algo respecto a la Prensa 
lica? Responda imparcialmente la 
de cada uno. Dios mío, me "'n""'"' 
ceramente de mis culpas en este 
propongo firmemente enmendarme. Dadm1; 
la grac:a y el valor para que desde 
practicamente de la convicción íntima a la 
acción eficaz, trabajando a vuestra mayur 
gloria, por medio de la buena Prensa, y no 
cese hasta desterrar de las casas catr'1licas el 
veneno de la Prensa antirreligiosa. 

\cGPl@J~@]lorol 
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TRABAJOS RECIBIDOS 
Nú~IERO 1.-Tema: · [;bi charitas 

et amor, Deus ibi est. NÚMERO 2. Le­
ma: La fe de itn hiwrfanito. NÚMERO 
3.-Lema: Jesús ama todo lo puro, y 
po1· eso ama el corazón del nifio. NÚ­
MERO 4. Lema: Por los pobres, mis 
he1·manos NÚMF.KO 5.-Lema: El 2 de 

' 1 111ayo NmrnRo 6.-Lema: Ad Tu· 
llium. NÚMERO 7. Lema: Así mne1·en 
los heroes. NÚMERO 8. - Lema: Colabo­
remos al triunfo social de la Iglesia. 
NÚ.\IERO 9. Lema: Jesus, magíster 
puerorum. Nú~IERO 10.-Lema; Lo 
más dulce es el ... dinero. NÚMERO 11. 
-Lema: Toma y lee. NÚMERO 12.­
Lema: Estad siemp1·e en gracia. NÚ­
MERO 13. Lema: Unam sanctam. NÚ­
MERO 14. ·Lema: Tota pulchm es 
111aria. NÚMERO 15.-Lema: El jtiego 
de los asnos lo pagan los arria os. 

A los seminaristas 
Convenientísimo sería que los que 

no tienen lHs colecciones de ÜRA ET 
LABORA y LA p ALESTRA de los afios 
1910, 11 y 12 se hicieran de ellas, pa­
ra tener a la vista no solo los traba· 
jos premiados que hasta cierto punto 
pueden servír de modelos, sino tam­
bién las lecciones de periodismo que 
han aparecido en LA PALESTRA, con 
lo que evitarán muchos defectos y 
tendrán sus trabajos mayor probabí­
lidad de éxito. 

Estas colecciones atras::id1rn se ven­
den en nuestra Administración a l '50 
pesetas cada afio, y creemos que los 
concursantes dnrán por bien emplea­
da tan corta cantidad (que se dedica 
a propaganda) sí, mediante ella, se 
ponen en condiciones de ganar los 
rn:igníficos premios de nuestros Certá­
menes. 
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In nomine @hristi 
Sí, en el nombre del Senor; sin el 

Que nada podemos y en el Qne lo 
podemos to lo, in:rnguramos esta Pá­
gina Catequistica que vivirá, Dios me­
diante, mientras vi va ÜRA ET LA­

BORA. 

¿No la tienen otros periódi1·os, de 
.Agricultura, de Teatros o de Sport? 
Pues tengámosla nosotros Catequís­
tica. 

Es el segundo paso que damos es­
te afio en ltt realización de nuestro 
programa de Catequesis. 

El primero fué la intrnducción eri 
el Certamen de la Sección Cateqids­
tica, a proµuesta-a cada uno lo su­
yo- d• l se" ¡,·ari•ta vallisoletano que 
se oculta bujo el P"'eudónimo de .luan 
.Activo. 

El segundo a Ja vista está, y plá­
cenos dar cabida en él al siguiente 
artículo del mismo infatigable cola­
borador n11estro, que sefiala el punto 
a quo de la labo1 qne come11zamos. 

Que el Divino Prisionero del Sa­
grario infunda alientos a todos los se­
mir·arist s espafioles para llevar a la 
práC'tica la parte que a caria uno co­
rresponde en la realización del pro­
grama cate•1uí~tico. 

La Sección de P1·opaganda. 

'i?_ápida 

llll CATEQUESIS 
Y El! SAGRARIO 

Í 
¡,\TEQUESrs, Prensa, Acción Social, 
ese es nues/10 triple campo de ac­
ción, Ser lzombres de Sagrario. 
Esa es la condición ~ine qua non 

para 'btener en cualquiera de sus esjeras 
grandes J' sólidos triunjos. 

Catequesis. A primera vista no parece 
que encierra esta palabra relaciones muy ín­
timas e irrompibles con el Sacramento de 
nuestros amores; sin e1nbargo, nada más cier­
to; pues si pudo decir el famoso pedagogo don 
Manuel Siurot que s11 labor en la Escuela es 
para el la crmtimwcion de la acción de gra­
cias de la Commdón, m11c/w mejor podremos 
aplicar esa mirnta Jrasr al catequista que sepa 
apreciar debidamente la grandeza de su mi­
sión. 

La Catequesis dt'be ser la continuación de 
la accitín de gracias de la Coimmión, J' quien 
de otro modo la entienda, tiene una idea muy 
menguada de ella. 

/Qlle la Catequesis 110 se rrduce tan sólo 
a remtir unos cuantos nhios, enseTwrles con-

tinuamente la doctrina y darles vales y re­
galos! ... 

En traer a los niños todos juntos al Sa­
grario parroquial, darles a conocer al Dios 
amante que alli mora y ensdiarlt's a corres­
ponder a sus finezas... en eso y no en otra 
cosa consiste la Catequesis, y siendo esto así, 
¿merecerá el nombre de catequista aquel que 
no se da cuenta de Quien es el que está en el 
Sagrario y no sabe amarle muy de veras! 

Nó, J' mil veces no; quien 110 sea l1omb1·e 
de Sagrario no podrá ser catequista completo, 

lzabrá estudiado mue/za pedagogía catequística, 
conocerá perjectamente .nuestros dogmas)' los 
sabrá exponer con claridad, pero le }alta algo 
muy esencial, esa unción celeste que el buen 
Jesús den ama sobre los que hablan de El por­
que le quieren de veras. 

.Sabrá enseñar teoricamente que en el Sa­
grario está el Dios eucarístico, pero no lo­
grará que los niños Le a111en 111ie11trasno vean 
que él Le ama, ¡qut los pequefútelos para 
aprender a besar JIO nect:sitan saber lo que es 
un beso, les basta tan sólo ... que les bt?sen! 

Viendo los niños que stt catequista ama 
muy de corazón a Cristo )e,1ús Sacramentado 
es como aprenden sólidamente a amarle,.. y 
esto es lo que se pretende en toda Catequesis. 

Llegó larde un día cierto ca!tquista a su 
sección y 1m niFío le dij'o:-¡ } a le estríhamos 
esperando! pero diga, ¿cómo 110 lm vellido de-

reclzo a nO.fOlros nada más que entrar? ¿que h so, y del CONGRESO que se preparaba para Valla-
dolid. · 

ha estado V. rezando?-¡Ay, hijitos mios, es 
que estaba rezando por vosotros al Niño /esús 
que está realmente, aunque oculto, en el Sa­
grm·ío; ya le pedí muclw esta mañana cuando 
Le recibi en la Comunión que os hiciera muy 
buenos J' ahora se lo estaba recordando. 

-Claro está que jesús puede lzacernos 
buenos, exclamó el pequeñuelo, vamos también 
nosotros a pedirse/o. 

Ved alii un caso en que tan sólo con unos 
momentos de oración ante un Sagrario consi-

guió el catequista más que st lzubiera logrado 
lzacer que sus niños aprendieran al pie de la 
letra todo lo que sob1·e la Eucaristía trae en szt 
catecismo el P. Astete, 

Juan .fictivo, 
del Seminario de Valladolid, 

Del tiempo pretérito 

Mirada retrospectiva 

l\uestros lectores recordarún el número que de­
dicamos 'casi por completo a la catequesis en Sep­
tiembre de 1912. 

Hablábamos en él en trc otras cosas de h labor 
informativa que proyectábamos hacer durante el cur-

Pero esto mató a aquello, es decir, al ver la bue­
na marcha que llevaba el CONGRESO de Valladolid, 
esperando con razón que nos daría hecho y con mu­
cha mayor perfección cuanto habíamos pensado re­
unir durante el curso, sobre métodos, bibliotecas, 
material catequístico, etc., resol vimos suspender los 
trabajos sobre el particular y ·dedic•r todo nuestro 
esfuerzo a contribuir al éxito del CONGRESO CATE­
QUÍSTICO seguros de que podríamos recoger de él 
como sabrosos frutos de un árbol, cuanto sobre teoría 
y práctica de catequesis hubiera aprovechable en toda 
España. 

Así ha resultado, y las hermosas reseñas que se· 
han publicado del CONGRESO están todas unánimes 
en afirmar la oportunidad, acertada dz'1·ección y éxito· 
del mismo que honran sobremanera a sus organiza­
dores 

Como más autorizada y en obsequio de los que· 
no asistieron, reproducimos en este número la que 
se ha publicado en REV!STA CATEQUÍSTICA cuya 
suscripción, de paso, recomendarnos encarecidamen­
te a todos los seminaristas. 

Los Seminaristas en el Congreso 

Acerca de este asunto nos limitaremos a repro­
ducir dos .recortes, uno de ORA ET LABORA y otro 
de nuestra publicación hermana CORREO INTERIOR 
JOSEFINO. 

El primero expresa el proyecto; el segundo la rea­
lización. 

«Para fin de Junio de r9r3 decíamos 
en el número de ÜRA ET LABORA de Septiem­
bre del año anterior-se está organizando el 
CONGRESO CATEQUÍSTICO que ha de celebrar­
se en Valladolid.» 

«Nosotros desearíamos que en esta ciu­
dad y con tal motivo se celebrara una terce­
ra reu,nión de seminaristas espa1'ioles, hc.spe­
dándose como en Zaragoza y Madrid, en el 
mismo Seminario, y con una organizoción 
que ya anunciaríamos oportunamente y que 
no dudamos sería tan del agrado de todos 
como lo fueron las anteriores." 

De cómo se han realizado estos deseos que me­
recieron Ja aprobación expresa de un gran número· 
de Rvmos. Prelados, da cuenta. el CORREO INTE-· 
RIORJOSEFINO con las siguientes palahras: 

«También es preciso proclamar muy al­
to que ha habido no pocos seminaristas. 
de otras Diócesis que han ~abido s;icriJicarse 
hasta conseguir la indi,pens;, ble licencia de· 
D. Alfonso ... o de la República, para venir 
al Congreso, y hemos tenido el honor de 
hospedar en nuestro Seminario a nutridas 
comisiones de los de Sevilla, Avila, Segovia,. 
León, Ciudad-Rodrigo, Astnrga, Zamora, 
Salamanca, Tarragona, Lérida, Gerona,. 
Valderas, Madrid, Ciudad-Real, etc.» 

El Congreso y los seminaristas 

Dejarnos este punto para tratarlo en alguno de 
los números sucesivos, cuando se hallan publicado 
ya con con carácter definitivo las conclusiones del 
CONGRESO que a nosotros tocan. 

Entonces será el momento de discurrir sobre el: 
modo más conveniente de llevnrlas a la práctica 

EL CATEQUISTA. 

Impresiones de] Congreso 
---11-·•·---

Las resumiré en dos palabras. 
En las sesiones prácticas hemos apren-· 

dido mucho. 
En las reuniones de las Secciones par­

ticulares hemos apre11dido cómo se habla 
1' piensa sobre catequesis. 

En las sesio11es de pro)'ecciones nos he­
mos instruido J(rata mente. 

En las sesiones ge11erales hemús goza­
do como J(Oza el alma ante lo bello ... 

En la Comu11ió11 de los 11iños. nos hemos 
deleitado como se deleita el alma ante lo 
sublime ... 

En todas parles fiemos co11tcmplado al­
go mu)' grande ... ¡La apoteosis del Cate­
cismo! · 

(EL CHONISTA IJE V ALLMJOLID 

en "Ccrreo Jnterior Josefino'). 



ora e"t Labora 

El primer Congreso Catequístico 
~~A~Jl:!J~,~~ 

RACIAS a Dios han tenninacln cnn el 

mayor orden los snh"mnisimn:-; actns y 
las saludables tareas del primer C,>n­

grcso Catcqubticn X aciu1ul. 

REYISTA CxrEQGiSTICA que en los tres añu,; 

que lleY'l <le pulilic"1ción ha podido c:n1wcer la inten­

sidad del cdn catl~quístiet) que anima al Ye111.:rabk 

Ckrn parroquial de bs di'·'--·-rsa:'.' regiones ck E:->paña. 

crcyú siempre qnc~ l;i ..:\s'.lmbl1.•a conYocada ('ll \'"a11a­

clulid para lo:-; dbs ::?h, 2 7, 28 y 2q ele J nnin <lL' este 

año seria un gran ac\lntecimicnto. que lkn:lrb de 

alegría el owaz\'rn ele lns buenos catcqubtas; pero 

la realidad ha superado con mucho a las esperanzas. 

\rari<)S son los Congn~sos nacionales que se han 

celebrado en Europa para ª'"iYar el cdn por la l'nse­

ñanza de la Doctrina (~ristiana. '-'n;-;ayar métodos y 

dar a conocer ln~ procedimientos más apropúsilo 

para ha,:crse entender bien de los niiíos y hacer 

a1nena b hora de Catecismo, agradable e interesante 

la instrncción dach a l<>S adultos: d rn1estro de Va­

lladolid, por d númern Lle Congrt..•sistas y socios 

insc.rito:;, los trah;:i.jos de las scsionc:-1 privadas, la 

ünponancia de ln.; temas tlebatidos. las memorias 

prc~enl:lcLls, las lnminnsas conc1t1:-1inn\.:S que han 

sid1.• fnltP de: aqth"lln:-:; Lr,1baju . ..;, llb discnrso:- pro­

nn1h_·i:11Jus l"11 Lls s0.slu11'-'S públit..'..h p'.1r disLinguidus 

y 1nuy sabi\-,s P,.c~b~.irc•::.:., por b augn;-;t~1 y sulemnhá-

1na majestad de b..¡ il11h:iont.::s rt-Jigins,1;-; y sobre t1)do 

por la Yalentía de los Prdaclos insignes que han 

hablado a la Asamblea, y por el entusiasmo deli­

rante con que lo . ..; Ct)!tgresistas los aplaudieron, 

creemos que los ha ~·mpt:rado a tndos. 

BasLHÚ hacer una bre,·e reseiía de los principa­

les aclns del Congrt..·~o para (pie l")S que nc1 han asis­

tido a C:-'ta magn~1 .. \sa1nbka se formen idea, Yaga 

siquiera e: incompleta, d'-.'. lo que ha sidu, y para 

que los que a ella concurrieron rL·nue\·en las gratísi­

mas imprc:iiones que aquí expt~rirncntaron. 

La misa de aper-

tura del Congreso 

Son las ocho de la mañana, del día 26, y el 

aspecto que presenta el interior de nuestra Catedral 

es hermoso e imponente. 

El Presbiterio aparece ornado con tapices rojos 

recamados de oro de mucho mérito artíslico y de 

incalculable valor: a un lacio y otro los sitiales para 

los veintidos Prelados que han asistido al Congreso; 

llenas las espaciosas naves de un público inmenso, 

sacerdotes en su mayoría, y alineadas junto a la ;ver­

ja de la valla las mil trescientas niñas que han de 

oficiar la Misa, cuando a la hora señalada aparece 

en el templo la venerable figura del Cardenal de Va­

lladolid rodeado de aquel brillante cortejo de Obis­

pos, y seguido de todas las Autoridades de la Capi­

tal, el público puesto en pie aplaude y prorrumpe 

en vivas a Jesucristo, :\'uestro Divino Redentor, y 

al Papa su Vicario en la tierra. 

Comienza la Misa y reina en el templo el silen­

cio más profundo. 

Terminado el Introito que cantó con alinación 

y gusto exquisito la Capilla Isidoriana de Madrid, 

entona los Kiries de la l\Iisa cum júbilo el nutridí­

simo coro de las niiías ele las diversas Catequesis de 

Valladolid, y el público todo, Prelados y sacerdotes, 

militares, damas y caballeros revelan en el semblan­

te, y muchos con sus lágrimas, la impresión profun­

da, la emoción intensa que les produce aquella 

suaYiclad de voces aquellas dulcísimas armonías, 

aquel que parece coro de Angeles ele la gloria. 

Después del EYangelio sulie al púlpito al Exce­

lentísimo y Reverendísimo Seiior Obispo de Sión, 

y visiblc111ente emocionado ante tan 1nagna y respe­

tabilísima asamblea ele Obispos y Sacerdotes y dan­

do a su palabra todos los liríos y entusiasmos de un 

corazón, que no envejece, pronuncia la más clocucn­

lc oraciún que quizá ha pronunciado en su Yidn el 

elocucntbimo Prelado paht.ino. Tiene frases félícísi­

lllas, atrevidos arranque:; de Yalcnlía conlra los po­

deres enemigos <le la cnsciíanza rcliginsas que al 

público le cuesta, por respeto al ~anl<1 sacrificio, no 

corcar con frenéticos aplnusos, y termina con este 

bellísimo y brillante apóstrofe: «Aferrémonos al Ca­

tecismo. Yo diría a los Sacerdotes: cuando hagáis 

fieslas grandes, bién cslú que prediquéis brillantes 

sermones; pero en las demás, en casi tocios los días 

del año, predicad el Catecismo, esplanad sencilla­

mente una pregunta del Catecismo. Yo me compro-

meto nhnra a nu abrir mh labin~ ~inn para r'n"dlar 

el t'at('cismn, pnrqlll'- en t'Stc~ lihrn ('stú la glori:1 du 

Dins, el bien de' ];" ali11"' l:t ,aJrnciún dt· l:i 
patria». 

Terminada b ~1,rnL1 :\íi:--:t, d ~vi.;rct.lrl11 dd Con~ 
nr._•s(l ~lu\· llusln_' ~r. IL '""\lanucl de· L'a-..Lro lcy(1 la 
M • ,, 

cwt1 dd l'apa ni Emi1i<'nlí,i111n :-;,,_ Cn1dl'nal de \'n-

lbdulid aprllb:uHlt) y lK'llllkit'JHl\1 d C:ongrl':--11. 

_,.\ C011llnuaCÍÚ11 el rni~llHl ~r. ('a~t rn ky{i Jo...; 

nnn1hrt'~ de- ln.-.. Prd:tdns y Cnngrcsi .... tns que han de 

~ constituir la:..; itw..;a-.; prt·::>.idvncLil(·s. ~tll1 l'"'ia:-1: 

r .:i St•t:c'/(iN. P1\•:--.itk·nk: Sr. ~\r1:nTJispo dl' Za-

ragnza: t )hi~pn:-: dt' Sigiit~111,a, Ciudad l\ndrign, l .C'Úll, 

y ,\lny Ilustres Src'S. Lle'°rn y l'n>YÍ">r d(' \'allaclnlid. 

-Sccrelarins: D. Ltll'.i<> (iarcía y D .. 1\nlonio Calde­

rón, Prnfr:sorvs tk esk ~t·minarin 1"1l'lrnpolitano. 

2.ª ,__\(,¡·o(ín. Presidcnk: Sr. Arznhispo de \ra­

¡encia; Obispos ck ,\sltlrga, t ls111n, Ciudad !Zeal, 

Lugo, y :\Iuy Ilu:-tre Sr. Tc:-.orcro, D. Domingo 

Rodriguez.-Sccrctarios: D. Pedro CTobernado y 

D. F'lorian Pércz, Catcdr;'tticos <lel Seminario. 

3.ª S1•a1á11. l'rcsidcnll': Sr. Arzobispo titular 

ele Petra; Obispos d,, Zamora, Epifanía, auxiliar de 

Toledo, Muy l lnslrc' Src·s. ,\rcctlietllt> y Doctoral. 

-Secretarios: D. l\Iarcclino C:isatl<> y D . .:\c111csiu 

Rodríguez. 

4."' Sección. l'rcsidc11ll': Sr. 1 >1,ispo de San­

tander, Siún, Orense, Tarazona, \'icario capitular 

de Salamanca, Abad milratlo tic Duciías, Muy Ilus­

tre Sr. D. l\fanuel de C1'lrn.---Sccrclarios: Don 

Lconcio Alvarez y (icrardo f-kiloso. 

Presidencia de las scsinnt's solemnes: Emincnlí­

simo Sr. Cardenal de Cos y Excmns. Sres. Arzobis-

!'•ll,'1 > Í IJ~h!JiL"" 1[\!l' hullf;lil 1·\ ( 't•ll}-!fl'~,IJ 1·1~11 'itl JlH'~ 

"'11<'i:1; llu,l1•· .\li;!!I .¡., ~i .. 11 hidt<> d" fl11<-fía' y 
\'icarin (';qd1ul:11 d1' ~ab111:111r.1, ~~t·t !l'LHir)'=.; 1>011 

l\Ltlllll'l dt' C,t~tro y IJ, f,t¡J1"1\/,11 l{11d1ig¡¡¡;/ 1 C;u¡/Jm 

nigns th~ v:.l;t ~. I, ;\I. 

Dc~pw:·:-. :-11' ky¡·1 el 

a Su s .. nLidad: 

'Emmo, ~!'. ( :anl('n:d :-:c-crtt:trÍfl dr· fi:c,tad11: 

H.cunida prin1t'ta ,<\'1:1n1Lka Ca!r·q1JÍ;-;lil';1 Naci(1m 

nal. cnn :1:-,i:--tend:1 di· \-¡·intid/)'i Prd;1do., y ~~rnn 111'1~ 

nwro dl' ~~tt't·rdiitJ·'- 1 :L!tl('~ t'UllJL'!l/,a!· lrali:1j11:-. cllvía11 

s11 adlw"'i/111 inquelir:t11l:il1k y llli:il a11111r 1 in1pet.ranü 

do lwndit·i\'111 apo:-it.('>lka. 

E~;t(' 1.1._·lcgratll:t r11/· t·~c11d1:ulo C:OII n·li¡ó()'-,() inlc~­

n~s y corunadn con una o\·aciún c;.:.t.ruendosn. 

El Erninn. Sr. ( 'ardcual dirigi<> !Jrc•\'\'S palabras 

a lo:..; Congresistas, declarando abierto el Congn:~u 

y tc:rmínt'> la :-:nlcrnnL· sesir',n inaugural L'.On f'l himnn 

d~l Congrc">, cantatlu admirablemente por la Ca­

pilla lsicloriaua, y las 111il Lrcscienlas niiías que ha­

bían oficbdu la :\Iba. 

Sesiones privadas 

Duranlc los rt:atru c~l~:s que lia durado el Con­

greso se han rcunidn pur la mañana los señores 

Congresi:-itas en !"lC~i<' n priYada en cuatro locales dis­

tintos con el lin tic e'tutliar los lemas de las cuatro 

secciones en que >C habia diYiclido la parte teórica 

del Congreso, a '"bcr: CATE(>t:!.'iT.\S.-Drn,\cncA. 

-ÜJ{CANIZAC!Ú'.'( !JE CXrEC!S'.llOS.-CATEC!S'.llOS 

DE ,\!Jt:LTOS y C\TECJS'.l!OS ESl'ECI.\LES. 

Cuando 'e publique la Crónica del Congreso se 

tinguídos pcdago¡~u;,, 

J>{trrocos han dado Clll'lil.a 11" l11t11Í11110¡,,, 

P ilttslrad(j a los a."ianililr·í~\la"' c·11n 

cll la malcría <,>lije!" 11"! l<'11Ja < ll }", 

había confiado. 

l.os IUZ. l'P. l'osli11s y ;>-.;;i\'id, 

c:11raz11
;11 de .í\laría; Taglialn'w y B:1U;Jf1J, 

l:gartc, ( )gara:1 ~~alalw1rí 1 \'il:l1i(1uj ¡..,;;,1)/~ 

A1o:lllii, Je-,uita;.,; (}n·g(jri(/ 111: la \'i1gJ'll di·J f 

Jo>../. Ju;!<¡!!ÍJJ, ( ';1nw·lil:t:=,; Pirp11·n1 y ('.r·L;d)rv." fJ,,,"_ 

lliÍl1i1 111:"•l J 1 td¡1/¡¡¡t Tun íj¡¡.., y E'=ilY\/r'/t 

lul'; V r•J1i"r:tbi1'" J'{1tun:(J-,, ( di~ f-';1trnplr1H;R y 
Jfonrwjfl de flr:u1!tda; fiare¡;~, dr· JJ;drni•d; fJ11:,,~,f~t 

de Z:1rag<~z;-r, y JJ1~n1·n1,, 1h· Z;1¡¡¡1,r;t; lri.-<i l'Tr)fo~uF:":i~ 

Vak•ro y Fr'nolkra 1 dr: V;dr'.nti;q; d1:' 

1nr;¡¡ca, y Al:m;ili, de V1dl11d,,Jirl; 
de ]q~ j\~tl'=tLÍ1-ir1:=. d1~ f!\-,!:l ówbd, 

di~ Sa111J1 [JuJ1dngri r)t Sil11,-.; 1:l PrrjF 

rt'o ]J. Anad1~LtJ :\J r1!f:lJf1; r;:,J.1;9 

Pu1w11L1·.i., qllc 1i;u1 l11;mJ_1·1ild1; 

inü:n::-iantc: e~ in"'IU'HclÍv;i 

del Congmsn. 

Sesiones públicas 

lfa11 tenid() lu;_{ar Ius dr:l 

pnr la Larde: en '"-'~mta I,gk:-~Üt í~;tV::dralf 

cuanlos hayan a~i!-itid(i a r;Jjr;;-; 

en 
l-Ie aquí d ordr·iJ <'.1¡n 

J." La capilla i,id<>rian:•. 

~u:-,tri y allnaci/m qui:: le 

ml1:,ica de ~L: c;~íd(; 

al púipil1) ir,_- . .., 

la ª',amh1ca de b i;1!,1>r:. 
]a:-, cuatro S(.:ccitnE~'-' en qnc está dividida b parti:::: 

te<·)rica, y recabar la aprob~1cir'm 

conclnslone~ Yotacla;:; en ]a-s stccion•:s de la 

pronúnciandn ante:-. un bp::-\·c rh~cnr . ..;o que df.; a 

cunoccr :o;u imjh>rlancb y cnnv(::ni(;ncia. 

Ilc aquí lo:) nrilliiin:;.; l(Js flelatrffcc-r: 

1\.. P. ~·\nt.nnil) Pl;rC:'Z C1nye:na, R~d:ictor 

J?a.:óN y ¡.~,> d .\I. I. Sr. ]J. Pc:clro CaJ11¡H 1rredo11-

dn, C:in<'migo d(~ San tandcr y Dlrector de la R·.:Yi~la 

Or11!oria /)~CIJ:/Fada. 

R. P. Samucl Eijan, Franci,cano. , 

}f. I. Sr. D. Santiago Guayar, Canónigo de Za-

ragoza. 

l\l. L s;-. D. Clodoaldo Velasco, l\Iagistral de 

León. 

}f. I. Sr. D. Germún González OliYeros, l\Iagis­

tral de \rallaclolid. 

l\I. L Sr. D. José de la l\Iano, Canónigo de Sa­

lamanca. 

R. P. Fernando Garrigós, Escolapio; l\I. I. Se­

ñor D. Francisco Frutos Valientes, Canónigo éle 
Toledo; l\L I. Sr. D. Xicolás Pereira, l\Iagistral de 

Salmnanca; R. P. SeYeriano Santibañez, Francisca­

no; R, P. Roclolfo Fierro, Salesiano; el Ilmo. Se­

ñor D. Enrique Reig, Auditor del Supremo Tribu­

nal de la Rota; R. P. Francisco Jiménez Campaña·, 

Escolapio; M. I. Sr. D. Eduardo Leal, l\Iagistral 

de Zamora, y el R. P. l\lckhor de Benisa, Capu­

chino. 

Al igual que los Ponentes los seiiores Relatores, 

hombres todos ele mucho prestigio y Yaler en el 

\campo de las letras y Lle la elocuencia sagrada, han 

ido caldeando con sus cliscursos repletos de doctrina 

la atmósfera de cntusia~mo en que he1nns dvido 

estos cuatro días que duró la "\samblea, de modo 

que enardecidos tnuchas n~ce:' los Ct1ngresi:'t:J.!'I pre­

miaron con nutridísim01s sah«b de b :;abia, 

profunda y afiligra11:1cla labor de los señores Rela­

tores. 

3." Para dar un pncn tk dc'>C:lll<tJ al :\nimn 

puesto en tensi<'>n dnranle d tiempc1 que !ns Rdatn­

res exponían de tan brillante n1an-l;'n1 id.¿:>a.:' prnfun­

das, hermosas y nuevas orkntacinn.t·~ lk en$;t'iianE~l, 

y relataban una por una hs atinadisin1as cnnclnsio­

nes de su sección corrcspnt1L1iL?>n(l?~ YnlYia b Capilla 

Isidoriana a deleitar con ~lb \'fH~l·~ a íla _.:\~ainbka. 

4." Y por último, snb\a al púlpito para dirigir 

la palabra a la ya enlusiasrnl!lla mud1c'durnbre, uno 

de los Rcwrendisimos l'rehdc» ql1l' han honrado el 

Congreso con su asi,;-;L\_'t1l'ia. 

El primer día ocnp('i b Sng1·ada Cúlctlra el Exce­

lcntbimo y l{e\-cn•ndí:-;imo señor ( lhi:·q')o de Osrna; 

el segundn día el Ext..'1._•kntísimo y H .. everenclisimo 

señor Obispo <h- 1 ~ngo: d h'rcen> el Excelentisi1no 

y Re,·erendísin10 sl'i'tor Ubispo de Ciudad ]{cal y 

en la scsiún de Clausura del Congreso el Excelentí­

simo seiíor J\rznbispn 
1
de Valencia. 

La nota nu\s culminante y simpática en este 

Congreso, que ha ele hacer l·poca en los fastos de la 

hi:-.ti 1ria ( '.:tt('t¡llÍ!ilica de Espaiia, han sido sin duda 

alguna !ns discursib Lle los Remos. l'cclaclos, las 

valienlt's dccl:traciones que han hecho ante tan res-



pclahle A'<1mhlca, el calor y el entusia'1no con que 

biu1 dl'fentlidn los c:onculcaclos derechos de la Igle-sia 

respecto a la enseñanza del Catecismo. 

Es verdaderamente providencial la celebración 

<lcl primer Congreso Catequístico en los momentos 

actuales; cuando la ~{asoncría, enemiga de Cristo. y 

los poderes públic,ls, puestos al sen·icio de esa secta 

abominable, se han atrevido a herir la libra rnús 

<lelicada del sentimiento cristiano, a socarnr la co­

lumna m:\s fuerte, la base misma de l:i Cé· rnllillca, 

con ~us malhadados clccrctl)s snhre la enseñanza lh•l 

Catedsmo en las escuelas. 

La España catúlicn ha prutestadl) viril y cnét·gi .. 

can1ente contra esa inicua cspoli:1d(\n dt· nn tkrn:hn 

sacratisin10; pero J¡i protest~l mús :-'t1k·n.1w~ b \nás 

autorizada, la mús Yalientt~ es. k~ 1._¡ttc lun dadn lt).S 

Obispns rennidl15 ~n ( ~:n1gt~Sl' c~llt":qtt bti('t) de 
Valladolid. 

Los dnC'(l Pn:bil,~~ tpH: hnn dll'igh_l,~ b p~-abhra 

a h)s: tnittl.:uf·:-:; dr.:_- S~tt:1._'n.h~tc·~ y dt.' Ürk:-; aqui c·nn~n> 

gath.)~~ h.:111 h0d1n d"-"i.:br,h-'iPth"S L\11 tt•rminantes tk 

q1w nada ni n:lc!k k,; h:w:'1 callar, lk <jlh' por nada 

ni pnr n;i!dll' d'l_j,1:,ún t:h: dt'Í~"1ldt"r lns tkrl'cho:-; de la 

Igle~ia: y tales C1)~;1s. han dl1..'hf~ para all'ntar a los 

Sacerdotes en el c'nmplimientci de• eslé dvber primnr­

<lialísimo suyo de ensefü1r al puebln la doctrina cris­

tiaea. 1¡uc el público ek·ctrizado, puesto muchas 

veces en piL:, n .. "'spnncliú a es.a Yalienk actitud de los 

Prclatlos con estn1c•ndn_..;a3 O\'acioncs. y delirante:-; 

aphnisos, 

IIe aquú ~in1'1 b~ p:tbhra:-: que d Excmn. Sciíor 

Carden:l! dé• Yalbdoiid clirigi,·, en la se.si,\n de clau­

snrn ~111 Xuncio de Su ::-:antldad, qne rcYe:-.:.tido de 

Pontilical cicabab,1 ,1:1,. la bcndicic\n p:1pal al 
put"hh-~. 

.Decid 

est(in resudh1s a nn dc·jar pTe-v:1k•ft.:r el ('JTur ni Ic):.; 

ph.n,_;.-; Ir):-: Dt:11L:-.i:1d:1 ,'"el: n11s lu. 

nuestra::.: iru.enciufo . .:~ y nue:.-;tr,,1s pabLr:1s, 

DigaL.:; ta.mhi~n n.o t12men11b sino ~1 Dios, y 

en ki religin . .:;o ~,'i\n r·-.:conc.n:en10.~ la nutoridad Jel 

P<:1pa. ·y e .... L1nF>:-:. r(~:...:;ueltns. pc~c :1. quien pe:-:.c, 

a ~1.dmitir in1po:--ió,rnc::J de arriha ni de ahajo, 

pue:-; ..,«1n llegando ya Llcmp~)S de ser impru­
dentes. 

Persuadídns de la impnrt'.rncia ,]e la Enciclica 

nimi:-,.,;., Ie\·3.nta .. 10.-; en 11uc:-:.trn cnraz{m un 

sa.ntuarin :i. Cri:-.to y a su \ricario; y se enscñarú el 

Cateci:,n1 1) las csc1eL1s, aun lleg,1nclo a pec.lir si 

es preciso, la .separacii'm de la:-i escuelas, de manera 

-que cat.ólico;;; sn;-;1cngan las escuelas catúlh>ts y 
los irnpins las impia::.:~ no como ahora que' las paga­

mos nosotros. 

Decidle también que no nos importa que nos 

Uamr:n ultramontanos; porque en ese sentido somos 

ultramrm.t.anos, tri;s veces ultrmnont·.inos, y no solo 

papislas, ~..;inr) ulLrapJ.pistas; y que este Congreso n0 

ha sid•i m~nifostacifm política, sino católica; porque 

la pr,Jítíca está muy en baja' . 

Cada párrafo del valiente discurso del Cardenal, 

produjo verdaderas explosiones <le entusiasmo, <lán­

-Oose estmendosos vivas a Jesucristo, a la Iglesia, al 

Catedsm''J, al Xuocin, al Cardenal, al Congreso y a 
España. 

j)omíngo i(odrígue;; }Y1uño;; 
Teoomro de la S. l. M. 

PARADOJAS 
--'11>--

tener r:omplar:cncia 

la nieve de sus 
a Ja hoguera ele 

111u,itm:.; arrebatiis. 

era un muchacho insufri­
lia~ta Ju i111·1)ncebible. 

k pisaran el pié y se 

11;111 1 "'' ,,¡ movimiento, 

¡¡ I"º rn:1s 1kcididus de 

1'r111(wíi:'c nuestros 

1'11 1;! «:d11r di: J;1 jllVl\n­

lj!ll: n:id:,~ ¡., '"nvichmt, se 

d1e d;¡r :il lr;i:,1.c 1·1i11 l"s planes 
ln1/,íHl1 ;ilHrnda1wia de raz()nes 

1¡111' wud<J dn "xpu111:r las clilintl­
la 11lmd Y nu K(: 1·rea que era exce-

11"1111 d p111v1:1 liu espiritual de sus 
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companeros lo que movía a Joaquinito. Lo 
mismo afirmaba el fracaso de un propúsito 
positivamente bueno, que clamaba contra 
las diver,;iones mac; atrevidas, o los mas ino­
centes pasatiempos, 

Semejante caractcr no podía p:1r mcnus 
qm· dc~.,agracbr a todos los condiscípulus ele 
M:'ts. Yll avanzé: sin di,;cernirlo, llégué a 
odiarle. 

Y he de hacer cou-;tar en favor ele la 
verdad, .que Más me distinguía con su afec­
to . .\ mis burlas y chacotas re-pondía con 
una humilde sonrisa de resignación. 

l\Iás;-lc decía acompañado de las risas 
del corrillo-eres el ser más insufrible, y 

mds estúpido ele la creacion. 
Otras vec,os, hinchando a modo de btlp 

y dejando colgar el labio inferior para imi­
tar, burlándome, su gest0, exclamaba: 
Jl.Tás, se equivocaron al bautizar'te; debieron 

ponerte: Ellcar!lación de la Paradoja, 

Y él, siempre sonriendo, mír~bame dulce 
y sumiso, como un esclavo. 

U na tarde, en vísperas ele vacacione3, la 

campana del Seminario nos reunió fuera de 
la hora en la Capilla. Un ilustre. sacerdote, 

hombre de acción, nos encendio el aní 1110 

en santos entusiasmos, «la catequesis, la 
prensa, la acción social, ese era nuestro cam 

po en vacaciones.>> 

A la salida sólo hablaban los corazones 

sin tomar cuentas a la razón. Se organizaron 
campar1as en frtvor de la B. P., se delinea­

ron las futuras catequesis, y no faltó audacia 
para tratar, como de cosa hecha, sobre un 

sindicato. 

l\Tús, en silencio, escuchaba. A mí, que 

le obscffaba, me parceír'J su gesto mús horri­
ble .1· sarcústico que' nunca. Cuand1i, casi 

ag"tacl" el tema callamus, empez,'¡ a hablar. 
Fría y sosegadamente, como quien nada 

hace, fué derribando con el cierzo helado 
de su palabra los castillos de nuestras ilU:iio­

nes .1· esperanzas. 

No pude disimular. Joaquíflito me pare­
cía un asesino y su verbo el frio acero de una 
hoja ele Albacete. Dando sa'ida a tocio el 
odio que guardaba en mi pecho lu injurié 
soezmente; primero entre !as risas ele los ce-

legiales, que luego enmudecieron temiéndo 
el momento en que la fiera se echara sobre 
llll. 

Sin embargo agtianto impávido aquella 
lluYia de ultrajes. Solo una vez ví asomar 
a sus ojos una llamarada de ira. 

Cansndo al fin, le volví la espalda; enton­
ces ponU·nclo Ulla mano sobre mi hombro 
me elijo al oido: Abusas, Bayo, abusas. 

Esta salida me desconcertó, y por mi 

mente cruzó una especie, que abrigué en el 
curaz1'.111: 

Joaquinito Mf1s era ... 

* * * 
Para mí mayor ,·erguenza el segundo 

acto se desarroll(i en el mismo escenario que 
el primero. 

A-.. los pocus días de nue<;tra Yuelta al 
Seminario la campana en hora desusada 

! Jamaba a Capilla. El Rector iba a hacer e 

j 
rn 

resumen ele la la bur ele los seminaristas en 

vacaciones. «En general habíase trabajado 
muy poco. El Sr, l\Hts era el campeón.)) 

.f oaquinito Mús se vio rodeado ele una in-

mensa turba que le exigía el relato de sus 
aventuras apostólicas Al principio se negaba, 
despues accedió. 

Y o impulsado por la curiosidad mas vio­

lenta de mi vida y por un no se qué me es­
condí entre los ultimos. 

«En mi pueblo compromisos de familia 

me obligaron a proseguir en la instrucción 
del hij<J del barbero. Al principio, como solo 
el alumno oficia/ concurría, las clases eran 

muy mole;,tas y aburridas. A los pocos días 
vinieron acompall{rnclole dos o tres mozalbe­

tes para repasar escuchando, según decían. 
_"\ estos se juntaron otros. 

~o,; reuníamos en mi casa los domingos 
y los días ele misa un par ele horas por la 
tarde. 

Ocupúbase el tiempo lo mejor que se po­
día. Lecciones, charla, cigarros ... 

Un día mi tio me riiió agriamente. Los 
taberneros se burlaban ele mí; decían que yo 
estaba haciendo negocio vendiendo vino a 

aquellos desgraciados borregos y algo más ..• 

No encontré mejor respuesta, que tomar 
del brazo al hijo ele un tabernero y traerlo 
por dos veces a mi clase. 

Sin embargo no se me ocultaba que la 
tertulia se hacia cansada y poco atractiva. 

Para ahuyentar el tedio busqué algunos jue­
gos ele clama;; y ele clomini'i y me hice de 
libro:-: que pudieran intere,;ar a mis alumnos: 

La f'uc!ura, E! Sabor de la Tierruca, y otras 
novelas de Pereda, la,; poe:;ias ele Gabriel y 
Cal{rn. /_a Projiaga11da CaMlica, ele! Doctor 

Sanl!1 \. Sah-a1ff y algunos mús ele instrucci<Ín 
moral _\· religiosa unos, ele sabor campesino 
y castellano otros. 

De este modo fundé mi circulo, mi escue­
la cluminícal, o como quieran llamar. Ahora 
ha quedado a la direccí1'in clel Púrrnco y 

siempre bajo el Patrocinio ele la Virgen». 
Inconscientemente fuí introclucíendome en 

el grupo hasla encontrarme junlo a Joaqui­
nito cuando terminaba su relaci(ín. 

JI.lis manos fueron las primeras en estre­
char la5 suyas y de mis labios escuchó las 
primeras, justisimas, alabanzas. 

La lzistoria de Más acrecentó la paradoja 
de su figura moral, y en los corrillos el co­

mentario y el chiste casi se cer1ián a este 
rasgo eminente en su caracter. 

Un chico, rubio y ladino, dió la nota 
culminante: 

«Mús ya no se llama así; Bayo le elijo: 
Encarnación ele la Paradoja.» 

Y el mote fué aceptado. 

Yo, cuando pude, huí a esconderme en 
mi cuarto. 

Sentía en mi cutis el ardor de la verguen­
za por aquel pensamiento acariciado en mi 
pecho: Joaquini.to Mús era ... 

Y en lo mús Íntimo de mi alma un placer 

muy dulce e insólito; el pueblo, el bautizan­
te único ele tipos y caracteres había procla­
maclu el mote, que un odio ignorado y ocul­

to engendrara. 

J. ./invó . 

~~~~111~~111~~111~~ 
LEA V. LEA V. 

Sabido es que una de las ventajas que reporta a las acción católica el Catálogo de Ja 
prensa, es la facilidad con que, mediante él, pueden hacerse llegar en breve plazo una idea, 
un proyecto, un movimiento de protesta &, a conocimiento de todos los católicos españoles. 

Basta imprimir v. gr. 600 ejemplares o 600 sueltos con el consabido epígrafe: Se supli­
ca la insercion, y mandarlos franqueados como impresos (importa 1,50 pesetas en sellos de 
cuartillo) a las 600 publicaciones católicas. Estas dan cuenta del asunto de una manera o de 
otra y a los pocos días,ttporque no hay católico de acción que no reciba siquiera un periódico, 
todos están enterados del asunto de que se trate. 

La dificultad principal está en el trabajo material de escribir las direcciones, que no es 
un grano de anís, y que no siempre hay quien Jo haga bien, por falta de costumbre y de:icono­
cimiento de lo que es provincia o ruta o pueblo de destino &, a lo cual se debe que se pierdan 
muchos envíos. 

Para resolver esta dificultad el Centro «Ora et Labora», ofrece lo siguiente: 
Una colección de 600 sobres económícos, de tamaño corriente 

(1± X 11.1 con Lis direcciones de las 600 publicaciones del Catálogo de 
mu escritas a máquina y enviadas por correo certificado Ptas. 8,00 

TTnn. colccc:ión de solos 200 sobres de la misma clase y condición 
(los correspondientes a bs publicaciones diarins y semanales) . Ptas. 3,00 

Enviando los sobres el peticionario (si desea tamaño o clase especiales, o quiere que 
sean de los timbrados que él acostumbra usar) 6,50 pesetas si son 600 y 2,50 pesetas si son 
solamente los 200 de la prensa diaria y sf'manal 

MAS ECONÓNICO 
Una colección completa de direcciones de lo 600 publicaciones, en pliegos (para recortar 

y pegar en sobres, fajas, paquetes &) se remite a vuelta de correo certificado por 3 pesetas. 

Los pedidos al Administ1'ado1· de Ora et Labora 8emina1·io de 81willa. 
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TU SólO D~OS 
----~-.:>o-co----

Poesía premiada con la PLUMA DE PLATA concedida por el Excmo. Sr. Obispo de Beja (Portugal) 

LEMA: 

Magnus Dominus et laudabilis nimis. 

(Salmo 47, v. J.) 

I 

¡Inmenso eres Senorl ... ti¿ maje.,tad me espanta, 
la voz en mi garganta 

ya al empezar se anuda y enmudece, 
todo mi se1· se abisma en tu grandeza: 

¡Seno1·, tanta es tu alteza 
que al sentirse mi mente desfallece! 

II 

¡Inmenso eres Senor! ¿cómo ensalzarte? 
-la inspiración del arte 

no siento en mí, y el estro no me inspira ... 
no sé qué siento al comenza1· mi canto ... 

¡Sefior, te encnmb1·as tanto 
qne 1·ecelo no ofrás mi ronca lfra! ... 

III 

¡Inmenso eres Seiiorl ¿Qnién no te siente 
cuando al alzar la frente 

descubre el vivo 1·esplandor que lanzas, 
en esa tu1·ba fúlgida de esh'ellas 

tan distantes, tan bellas 
pwrdidas en tan luengas lontanazas? ... 

IV 

¿Quién el rumor no siente de tu paso, 
cuando con brillo escaso 

el cielo azul de nubes encapuzas, 
en el clamor de tempestad vecina 

cuando el 1·ayo ilumina 
cual antorcha el camino por do cruzas? 

V 

¿Quién no escucha tu voz en la tormenta 
citando el t1·ueno 1·evienta? 

¿Quién no adivina el ruedo ele tu manto 
veloz cruzando en el Simún violento? 

Seiior, yo sí te siento 
y al sentirte pasar tiemblo de espanto. 

VI 

Porque ante Tí, Seiío1', nadie parece: 
el sol que resplandece 

clel vago viento en la región serena, 
y el bólido fugaz que allá en la altura 

erático ful guraj 
trazos .rnn que la mar borra en la arena. 

VII 

Yla serie de siglos que pasaron 
.~iglos que no tornaron, 

del tiempo por el vértigo impelidos 
ante 'Tí son m·istas deleznab 1es, 

átomos impalpables 
en tu insondable eternidad pe1·didos. 

VIII 

Y es verdad que perdida en lo infinito 
1 a tierra doncle habito, 

con sus soberbios templos y palacio.~, 

sus anchos extendidos horizontes, 
la mole de sus montes: 

¿Es un pimto qne vaga en los espacios? 

IX 
Y esa gasa, Sefl.or, blanca que fiota 

allá en 1·egión remota, 
de millones ele puntos turba densaj 

qiie de aquí se me antojan apiñados 
átomos arrojados 

del ancho espacio en la extensión inmensa, 

X 

¿Será verdad que infinidad de soles 
forman sus arrebolesj 

o son más bien el polvo de tus plantas 
que Tú cuando diHcw·res errabimdo 

al visita1· el mundo 
con tu fiotante túnica levantas? ... 

XI 

Sefíor, vate no soy; mas cuando miro 
el incesante giro 

de esos astros inmen.~os que voltean 
emitiendo sus páJidos refiejos 

y que vistos de lejos 
fiámulas 1JOn que en el espacio ondean; 

XII 

cuando en noches de luto y des-consuelo, 
miro, Seño1· el cielo 

en busca de quietud y bienandanza, 
y s0171rendo a la lima fidgurando 

y pá ida bl'iilando 
como brilla en el alma iLna esperanza, 

XIII 

Cuando veo e.~os puntos 1·utilantes 
y ent1·e sí tqn distantes: 

Te presiente, Seiíor, el alma mía 
y estático mirando el firmamento 

siento ... no sé qiié siento 
pero al aire mil cantos lanzaría. 

XIV 

Po1·que al ve1· cómo allí todo se agita 
y hacia un centro gravita, 

siento también yo aqu'i dentro, muy dentro 
algo de e.~te mo1·tal cuerpo distinto, 

que con innato instinto 
como el astro también busca su centro. 

XV 

Y ese centro eres Tú, mi alma Te siente 
y con afán ardiente 

Te i·e cruzm· el firmamento en calma 
y allí Te bitsca con arcl01· profnndo; 

porque el inmenso mundo 
¡es tan ruín para centro de mi alma! 

XVI 

Y aún hay gente a quien nada el cielo inspira 
gente que no Te admira 

y te nitga, Senor, mas ¿quién Te niega? 

- Un ser mezquino y de grandeza falt0> 
que al mirarte tan alto 

de Tu rost1·0 la luz le ofusca y ciega. 

XVII 

Yo no Te nega1·éj si tras mis años 
de amargos desengaños 

en mi mente Tu imagen se borrara; 
con levantar al cielo estos mis ojos 

posfrárame de hinojos 
y en el cielo esfrellado Te enconfrara. 

XVIII 

Pues te veo en el sol, que 1·util ante 
detrás del mar sonante 

va a mojar su abundosa cabellera; 
en el mar que a mis pies manso se agita· 

y callado d01·mita 
cual tras largo bregar duer·me la fie1·a:. 

XIX 

Del cometa en la fúlgida guedeja 
si la destrenza y deja 

suelta fiotar en la 1·egión vacía, 
y qite vista en el cla1·0 firmamento 

garzota es que en el viento 
cambiantes mil al agitm·se envía. 

XX 

En el camino que el planeta traza 
que inmenso se desplaza 

por las vastas 1·egiones del vacío, 
como la estela qu<' en la mar se e,rtiende 

cuando sns aguas. hiende 
con su ferrada proa algún na 1Jío. 

XXI 

¡Qné grande eres, Ser"íor, ni a conocerte alcanzo! 
las miradas que lanzo 

a ese cielo esfrellado desde el suelo 
son para mí un raudal de poesía: 

por eso el alma mía 
siempre te ve en la inmensidad del cielo. 

XXII 

¡Tú sólo Dios, Se1io1·, Tú sólo fuerte! 
que sobre nada ine1·te 

fundas del mundo el perennal cimiento,. 
y en el vasto raudal de foz que oscila 

en Ti¿ clara pttpila 
bañas la inmensidad del firmamento: 

XXIII 

¡Tú sólo Dios! en el cometa errante 
que pasa fulgn1·ante, 

¡Tú sólo Dios! en el nublado denso, 
Tú sólo Dios! en ese cielo en calma 

como del justo el almaj 
¡Tú sólo Dios, Seiíorf ¡Tú sólo inmenso! 

José ¡qrau y j3arón, 
del Scminario_,de Comillas. 
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1 · · sarza, 1nas indispensable y 1nas deseada de los Venerables Pa- ~ 
·=""" ... rrocos, Directores de Colegios y Catequistas. 

REGALO DE LA : Hoy en que todas las escuelas pedagógicas sin excep-

CISI fildlitOFil] dlei !Ftil (Cat©;]i0~ i ción pregonan la importancia de las láminas, no podía dejar ~ 
•. de utilizarse este medio para la enseñanza de la Religión. 

DE 
: Son de gran tamaffo, de factura artística y sólidamente 

·~ José Vilamala.·Rambla de Cataluña, 9~, bis.·BARCELONA : educ~tiva y sumamente eficaces para hacer llegarª lo íntimo y 't(9 
~ ~s láminas de 103 X 73 centímetros 5 grabar profundamente en la inteligencia de los niños las ver- ~ 

~ La .~Un1 sen q:eacnomzpoanen ~laecollec~cióan ttietulcad1:·s m o i dade~ d:a~a ~~::~6n~compaffa una explicación escrita por ~ 
_ ::.• el competentísimo Sr. Dr. GATELL. ~ 

Estas láminas pueden adquirirse en papel a una pe-
seta cada una, pero montadas sobre tela, con varillas de 

: hojalata y dos anillos para colgarlas, que es como las ha 
: ofrecido para el premio la casa editorial, valen a dos pe­
• 

por medio de grandes láminas, publicadas 
bajo la dirección de la 

Asociación de Eclesiásticos para el Apostolado Popular • setas cada una~ o sea • • • 
Véanse algunas reproducidas en los grabados de este número. : · 136 PESETAS LA COLECCIÓN 

'"' ~···················································--···················································~ 

Para la s~cción Likrarfa (Prosa) Re~olo de la Cas~J~~~~, d~B~:~;~c~~~~.de Juan Gili--, 

Los Orígenes del Cristianismo 
por MoNs. LE CAMus, Obispo que fué de La Rochela y Saintes, traducción rJf> 
de la 7.

11 
edición francesa por el doctor D. JuAN B.ª CoDINA FoRMOSA, Presbí-11 

tero, Catedrático de hebreo y griego en el Seminario Conciliar de Barcelona 
y Numerario de la Real Academia de Buenas Letras. 11 

Esta magna obra consta de dos partes tituladas; La Vida de N. S. jesucristo y La 
Obra de los Apóstoles. · 

Cada una de dichas partes se componen de 3 volúmenes en 4.º, de las mismas condi­
ciones editoriales que la Apología del Cristianismo, del R VDO. P. WEISS, y El Cristia­
nismo y los tiempos presentes, de MONS. BouGAND, publicadas por esta Casa. 

Ambas partes forman, pues, en conjunto, 6 magníficos tomos en 4.º 
La obra va además ilustrada con dos preciosos mapas de Palestina el uno, para La 

Vida de N. S. jesucristo, y del Imperio Romano el otro, para La Obra de los Apóstoles. 
Los DRES. D. JUAN B.ª CODINA Y FORMOSA y D. MODESTO H. VILLAESCUSA, han 

completado con otro tomo sobre la Consolidación de la Iglesia. la segunda parte de la 
obra, que la muerte impidió terminar al autor. 

Volúmenes ricamente encuadernados, como aparece en la fotogratfa, en 56 ptaS 
tela inglesa, con plancha alegórica~ negro y : oro. 'V" .A. :c.. e> ~: • 

Fotografía de la Encuadernacióu 

~ 
. 11 

11 

Para la s~cción P~riodistica 
Regalo de la Librería Religiosa de Barcelona, calle Aviñó núm. 2~ ~ . \ íl -----------

LA SANTA BIBLIA 
traducida al español de la vulgata latina y anotada conforme 
al sentido de los Santos Padres y expositores católicos por el 
Ilmo. Sr. D. Felipe St?iO de San Miguel.--Cuarta :edición. 

6 volúmenes en 4.º mayor con 3 2 estampas y 9 mapas 
• 

ENClJADERNADOS EN RELIEVE 

~ f _- VALOR: 5<> PESETAS J 
~~~~~~~~~m~~~~~~~ 
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r;_ GRANDES TALLERES DE TRAJES -Tut-ABES Y ~RNAM!NT~S DE IGLESIA 

X 

1 

, 

Y PRAT VAY 
'"l00lEDAD EN COMANDITA 

Bordadores núm. 12J pral. 
.VALENCIA 

ESi:>EGIAl.ilDAD en trajes talareq confeccionados y si1~ confeccionar, con garantía de solidez en los negros. 
N06li:ElA ESPEelAI! para trajes de coro en los cQlores propios para cada Diócesis. 
eA.SUl.kla1lS en todos lós colores desde Is pesetas en adelante Albas y Roquetes ele todas clases. 
EXellUS1'?1DAD en artículos propios para toda clase de Comunidades Religiosas. 
F1\.5~Ie11, DE 60NETES a maquina, sin competencia, tanto en la perfección, como en la tela y cartón que se emplea para los 

mismos. A PESETA. 
· NOT1\.-La Casa envía gratis eatálogo y muestras a quien lo solicite. . 
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¡ QUINTÍN RUIZ DE GAUNA : 
: VITORIA (España) : 

: V:da.$·da !lf-e1rn. pan e], e1JU0."0a.Uhde$ Utúrg~us m,a.L'cH!ti~.a.da.s 
MARCAS REGISTRADAS: • • • • :. "MAXIMA "} Necesaria para las !)08 velas de la Sta. Misa y Cirio 
Pascual. 

: "NOTABILI"} Para las demás velas del Altar . 
• 

Fabricadas según interpretación AUTENTICA del Rescripto de la Sagrada Congrega­
ción de Ritos, fecha 14 de Diciembre de 1904 . 

RESULTADO completamente nuevo y tan perfecto, que arden yse consumen, desde el 
principio al. fin, con la misma igualdad y limpieza que las más excelentes bujías esteáricas . 

ENVIOS .A ULTRA.JY.I:A.R 

• • • • • • • • • . ··----~-------~~--~~-~--------··------·-----º·~---• • • • 1111 

CHOOOI...AA,..rES 
--+- DE --+-

Q U l N TI N RUIZ DE GAUNA 
VITORIA (ALA V A) • • • • 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••m••••••m••~•~· 
•=======•=======•====•=====•====•=======•======= 

IMPRENTA Y LIBRERÍA :\IODERNA 
MERCADO, 120.-L OGRO Ñ O 

Suscripciones a Revistas y venta de toda clase de obras religiosas. 
Libros de texto para todos los Centros ele cnsefíanza y especialmente para los 

Seminarios Sacerdotales. 
A precios económicos 

•=======n=======•===~-=====m===~=======~======= 

,. CENTRO~~ PROP;\GANDA. CATÓL1CA ) 
1 

Y hl{3RERÍ1\ DE 3AN JOSÉ \ 

Francos, :30. SEVILLA 

1 
Esta librería, fundada para fomentar la propaganda cató­

lica, dedica parte ele sus utilidades a propagar la Buena 

1 
Prensa, costeando annalmcnte el diario católico El Correo de 

Andalucía en veinte establecimientos de esta capital. 
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TR~JES 
TA[bRES 

Primera casa en España 

Fundada en 1865 

Ro vedad Prontitud 

Precios sin 

competencia 

Especiales condiciones de pago 
Exportación á Provincias 

y Ultramar 

Hijo de Felix Zurita 
Miguel lscar, 26 
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